
SOMOS RUIDO DE ROSAS...
(In memoriam j. M. Rozas)

Es difica, recién estrenada la orfandad, desde las horas insondables del
hueco, del vacío, trazar su petfil, sin que la mano tiemble, con el equdibrio
exacto que a él, justo y cordthl en el juicio, le hubiese gustado. Pero es necesa-
rio pensar y escribir del amigo, ahora que las cartas, los libros sobre la mesa, el
sillón un poco ladeado de su despacho quieren sentir el mirmo tacto de los días
que ya se llaman pasado, ayer, cuando no había ausencŭr ni dolor, y lo que so-
mos se sentía seguro y tranqudo alrededor de Juan Manuel. A los cuarenta y
nueve años (/cuánta vida, cuánto ejemplo todavía... sin el celoso manotazo de
sus dioses!) se nos ha hecho ejemplo y lección, permanentes, Juan Manuel Ro-
zas. Una permanencth viva, tangible, iluminadora en su obra (la de sus libros,
la de su conducta, la de su amistatb que tenemos voluntad de hacerla inde-
leble en lo que fue suyo, y ahora nuestro.

Profesor y poeta (él que nos enseñó la literatura y la vida de otros poetas
profesores), la obra crítico-literaria de Juan M. Rozas se ha orientado en torno a
dos grandes etapas de la Literatura Española: el Siglo de Oro y la Literatura
del Veintiriete (muchas promociones de alumnos se enorgullecen de haberle
oído hablar (recrear) del Quijote, de Lope, su Iírka y su «Arte Nuevo», de
Gángora, de Lorca, de Cernuda, de Juan Ramón y su poema «Erpacio», de

de Aleizandre, de Gualén y su «Muerte a lo lejos». Pero si repasamos su
excelente curriculum, concluimos que ningŭn período de nuestra Hirtoria Li-
terarth, ni siquiera en la dificd parcela del comparatirmo, le ha resultado aje-
no: Berceo, y sus Milagros, ha sido una reiterada referencia en su bibliografia,
hasta culminar en una rigurosa edición que ofrece la particularidad muy espe-
cial acompañar el teXto original con su versión personal (el poeta junto al fi-
lólogo) de los Veinticinco Mdagros de Nuestra Señora; del siglo XVIII le inte-
resó el extremeño Meléndez y trazó la primera semblanza, básica, para el estu-
dio de otro poeta de Exiremadura, el P. Salas; Bécquer en la poétka de sus



Rimas y Pereda, en la comunión hombre-naturaleza de sus Peñas arriba,
fuemn las referencras de dos trabajos señeros en la literatura decimonónica• la
bibliografta (desde ella, y con el rigor que su práctka le proporcionaba, llegó a
ser un exquisito bibliófilo, logrando reunir una de las mejores co/eccionespar-
ticulares de ediciones del Veintisiete), como base inexcusable para construir la
Historia literaria, presidió su trabajo importante (una bibliografta de las obras
del Conde de Villamediana, que el eminente Rodríguez Moñino juzgaba mo-
délica en trabajos de esa índole) y le indujo a diseñar las etapas de la
Bibliografta Literaria Española; al Barroco italtano, en fin, personificado en la
obra de Marino, y sus repercusiones en Erpaña (especialmente en Lope) dedicó
un libro, que pone de manifiesto su pencia en la teoría y la práctica de la Lite-
ratura Comparada —avezado al ngor y exigencias de su Metodolog ŝa desde sus
primeras experiencias docentes en la Universidad Complutense, en los años
sesenta—. Con una magirtral Tesis sobre la poesía de Villamediana (Premio
Nacional de Doctorado), el profesor Rozas se perfiló como un documentado y
serio especialirta en la literatura del Siglo de Oro, principalmente en la poes ŝa
y teatro barrocos, confirmándolo al obtener, por concurso oposición, la prirne-
ra cátedra de Siglo de Oro en la Universidad española, con una lección ma-
girtral que sería la base de uno de sus libros más leídos, difundidos y utilizados
por estudiosos de la comedza barroca: Significado y doctrina del «Arte Nuevo»
de Lope de Vega. Desde este libro, y especialmente en sus más recientes traba-
jos (la ŭltima lección que dictó, en acto pŭblico, fue sobre El Castigo sin Ven-
ganza)Juan Manuel Rozas se perfiló como el más brillante loptIrta actual ela-
borando, a través de diversos trabajos y artículos, una innovadora virión de la
ŭltima producción lopesca (y entre ella, las Rimas de Burguillos, de la que ha
preparado una rigumsa edición crítica), en lo que él venía llamando »ciclo de
senectute», y que había reagrupado para formar un volumen de Estudios sobre
Lope de Vega que pronto será una realidad y una aportación de consulta inex-
cusable en la ainmensa selva» de la bibliografta del Fénix.

Su otra pasión, el Veintiriete, se plasmó en libros generales sobre el
período (desde una completa Antología de sus poetas a un libro básico de do-
cumentos), enriquecidos con aportaciones decisivas a las figuras de Gualén,
Lorca, Prados... y las revirtas de la época (el bibliófilo entusiasta de la mano
del crítico riguroso).

Juan Manuel Rozas encarnó en su persona, en su trayectoria y en su talan-
te, con absoluta nitidez, el rnagirterio ejercido desde la ternura, desde la
comprensión, desde el acercamiento más cordzal, sin sombra de distanctada so-
berbia. Por ello tuvo (tiene) discípulos que fueron (que son) leales amigos,
fieles al ejemplo —en el silencio, sin alardes, en su soleado rincón
extremeño— que durante años les dio (nos dio) un hombre bueno, el poeta
J.M. Rozas. Nos queda su palabra, y con ella el consuelo:

esconderé mi gesto en el verde silencio,
como el bosque se oculta cuando se apaga.

(De la consolación y de sus dioses).
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